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El  Estado 

Y  LA  INSTRUCCIÓN  POPULAR, 
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La  instrucción  popular  es  la  base  en  que  descansa  la  prospe- 
ridad de  las  naciones  y  sostén  inquebrantable  de  las  libertades  públi- 
cas, de  las  instituciones  republicanas. 

El  fin  general  de  la  humanidad,  ó  mejor  dicho  sus  fines,  se  redu- 
cen: á  su  conservación  y  á  su  cultura,  ó  en  otros  términos,  á  su  exis- 
tencia y  á  la  realización  del  bien.  Ningún  poder  puede  desconocerlos 
puesto  que  no  dependen  de  nuestra  voluntad;  ya  por  la  imposibilidad 
de  evitar  su  realización,  pues  se  cumplen  fatalmente,  ya  porque 
traen  consigo  el  castigo  que  causa  el  no  cumplimiento  del  fin  de  cul- 
tura: la  desaparición  del  bien. 

La  sociedad  tiene  el  deber  y  al  mismo  tiempo  un  interés  muy 
grande  de  hacer  que  todos  los  individuos  que  la  componen  participen 
del  beneficio  de  la  instrucción,  cumpliendo  así  con  uno  de  sus  fines. 
Siempre  se  ha  reconocido  este  derecho  y  algunos  Gobiernos  de  la 
antigüedad  llegaron  hasta  el  extremo  de  arrebatar  los  hijos  á  sus 
madres  para  educarlos,  para  hacerlos  ciudadanos  aptos  y  devolverlos 
después  á  sus  familias  con  la  instrucción  necesaria. 

El  hombre  es  perfectible  según  su  propia  naturaleza,  y  su  organi- 
zación se  va  desarrollando  paulatina  y  progresivamente,  tanto  en  su 
elemento  físico  como  en  el  moral  é  intelectual.  Siguiendo  este  mismo 
principio,  los  Gobiernos  se  van  modificando,  la  idea  de /a  nprcsoitación 
se  ha  desarrollado  y  va  penetrando  en  todos  los  pueblos;  la  sociedad 
ha  cambiado  su  modo  de  ser,  los  vasallos  y  los  señores  se  consideran 
iguales,  y  los  hombres  todos  con  los  mismos  derechos  y  las  mismas 
obligaciones. 

«Los  privilegios  nobiliarios  han  acabado,  como  acabó  ya  el  señorío 
y  el  vasallaje;  pero  existe  todavía  una  diferencia,  hay  todavía  una 
profunda  división  que  conserva  las  preocupaciones,  y  ata  la  libertad: 
la  diferencia  entre  el  hombre  absolutamente  ignorante  y  el  hombre 
educado.      Y  esta  diferencia,  y  esta  división,  impiden  el  movimiento 
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social,  demoran  el  progreso  de  la  humanidad  y  dificultan  el  desarrollo 
de  los  individuos.  Poner  á  todos  los  hombres  en  las  condiciones  nece- 
sarias para  cegar  esa  división  por  medio  de  su  desarrollo,  para  alcanzar 
la  perfección  individual  en  la  esfera  que  á  cada  uno  corresponda, 
según  sus  dotes  personales,  es  la  aspiración  universal  de  los  pueblos, 
es  la  realización  de  la  democracia,  la  conquista  de  los  siglos  venideros.» 
Tal  es  la  tendencia  de  la  educación  popular:  es,  como  decía  Jovellanos 
cuando  abogaba  por  un  plan  que  se  propusiera,  «como  último  fin  de 
sus  trabajos,  aquella  plenitud  de  instrucción  que  puede  habilitar  á  los 
individuos  del  Estado,  de  cualquier  clase  y  profesión  que  sean,  para 
adquirir  su  felicidad  personal  y  concurrir  al  bien  y  prosperidad  de  la 
Nación  en  el  mayor  grado  posible.» 

Para  que  la  democracia  pueda  establecerse  en  un  país  es  indis- 
pensable que  todos  sus  habitantes  sepan,  por  lo  menos,  leer  y  escribir: 
cuando  esto  sea  logrado,  no  será  un  juego,  una  ficción,  una  farsa,  el 
acto  fundamental  de  la  representación;  todos  los  individuos  que  tomen 
parte  en  la  formación  del  Gobierno,  todos  los  que  con  su  inteligencia 
contribuyan  á  su  establecimiento,  deben  poseer  tan  útiles  como  nece- 
sarios conocimientos:  así  se  evitarán  esos  despotismos  que  se  ven  en 
las  repúblicas,  tanto  más  odiosos,  cuanto  que  todos  sus  actos  los  veri- 
fica el  Gobierno  á  nombre  de  sus  representados,  con  el  carácter  de 
justos  y  dignos  del  conjunto  de  acciones  que  se  ponen  en  ejercicio 
para  su  ejecución.  Esos  despotismos  son  dignos  del  ignorante  pueblo 
en  cuyo  nombre  se  entronizan.  «¡Cada  pueblo  tiene  el  Gobierno  que 
merece!» 

No  sucede  lo  mismo  cuando  los  ciudadanos  saben  leer  y  escribir: 
entonces,  se  imponen  diariamente  por  medio  del  periódico,  de  los 
actos  de  las  personas  á  quienes  confiaron  la  soberanía,  de  las  injus- 
ticias ó  trasgresiones  del  derecho  que  cometan,  y  el  espíritu  y  la  opi- 
nión pública  se  van  formando,  tanto  más  potentes,  cuanto  más  públicos 
sean  los  actos  del  Gobierno.  Vienen  á  continuación  las  desaproba- 
ciones de  dichos  actos,  esas  vallas  infranqueables  que  oponen  la  prensa, 
la  desaprobación  y  el  descontento  general,  y  aquellos  se  contienen  por 
el  temor,  se  sujetan  á  la  ley,  y  el  despotismo  muere  en  su  principio:  no 
puede  entronizarse  largo  tiempo  en  un  pueblo  medianamente  instruido. 

Pero  cuando  más  se  necesita  la  educación  del  pueblo,  es  en  esas 
épocas  de  conmoción,  en  que,  por  medio  del  voto,  se  va  á  jugar  la  suerte 
de  la  patria,  en  esos  actos  en  que  se  debe  exigir  la  cooperación  de 
todos  los  individuos  nacionales  para  establecer  un  Gobierno  que  repre- 
sente la  verdadera  voluntad  del  pueblo.       ¡Cuántas  desgracias  se  hu- 
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hieran  evitado  las  Repúblicas  si  todos  los  llamados  á  ejercer  el  deber 
de  votar  fueran  medianamente  instruidos!  ¡Cuan  distinta  sería  la 
suerte  de  las  Repúblicas  Hispano-americanas! 

Casi  todos  los  Gobiernos  absolutos  se  amparan,  toman  como  arma 
principal  la  ignorancia;  los  Gobiernos  libres,  por  el  contrario,  se  apo- 
yan en  la  instrucción.  Si  se  otorga  á  un  pueblo  todos  los  derechos 
políticos,  es  necesario  enseñarle  el  modo  de  ponerlos  en  práctica,  si  no 
queremos  que  se  abandone  y  se  entregue  á  los  excesos  que  trae  con- 
sigo la  anarquía. 


Gracias  á  los  progresos  de  la  Ciencia  Pedagógica,  la  educación 
del  pueblo  ha  llegado,  en  los  países  más  civilizados,  á  una  admirable 
perfección.  Comparando  una  de  aquellas  escuelas  antiguas,  en  que 
un  hombre  brutal,  casi  ignorante,  apocaba  el  espíritu  del  niño,  tortu- 
raba su  cuerpo  y  embotaba  su  inteligencia;  de  uno  de  aquellos  dó- 
mines, con  sus  crueles  medios  de  represión  y  carácter  duro,  que  infundía 
terror  al  inexperto  niño;  con  el  trato  suave,  cariñoso  y  afable  del 
maestro  moderno,  no  podemos  menos  de  bendecir  á  la  Ciencia  y  á 
todos  los  que  se  han  sacrificado  por  ella,  así  como  maldecir  tanto 
atraso  é  ignorancia.  «Para  turbar  la  dicha  de  un  niño  se  necesita  ser  un 
malvado:  tanta  pureza  en  el  alma,  tanto  candor  en  los  pensamientos, 
tanta  inocencia  en  el  corazón,  merecen  bien  que  respetemos  una  ven- 
tura que  se  desvanece  pronto.» 

Si  desde  que  nos  presentamos  al  mundo,  sin  saber  nada  del  por- 
venir, sin  presentir  siquiera  las  zarzas  y  las  espinas  que  hallaremos 
muy  pronto  en  nuestra  existencia,  se  apodera  de  nosotros  la  educación 
por  medio  de  manos  amigas  y  benignas,  serán  menos  duras  las  vicisi- 
tudes de  nuestra  vida  y  nos  encontrarán  preparados  para  los  desen- 
gaños y  dispuestos  siempre  á  cooperar  á  la  felicidad  colectiva,  al 
mismo  tiempo  que  á  la  nuestra  y  á  cumplir  nuestro  fin,  junto  con 
el  fin  social. 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la  enseñanza  primaria  debe  ser 
obligatoria,  que  la  sociedad,  desde  su  primitiva  forma,  la  familia,  debe 
cumpHr  con  este  deber;  pero  ¿no  será  la  enseñanza  obligatoria  un 
ataque  al  derecho,  un  desconocimiento  de  la  autoridad  paterna?. . . . 
Juzgo  que  no,  y  que  por  el  contrario,  el  Estado  al  establecerla,  cumple 
con  uno  de  sus  principales  deberes:  contribuye  al  cumplimiento  del 
fin  de  cultura. 

Es  indudable  que  el  deber  de  instruir  á  sus  hijos  corresponde  á 
los  padres,  así  como  el  de  alimentarlos   hasta  cierta  edad;  pero  este 
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deber  puramente  moral  participa  también  del  carácter  de  los  deberes 
que  caen  bajo  la  sanción  de  la  ley  positiva;  y  así  como  á  un  padre 
desamorado  que  no  cumple  con  los  deberes  que  la  naturaleza  le  im- 
pone, que  se  niega  á  proporcionar  á  su  hijo  los  medios  de  existencia, 
la  ley  le  obliga  á  ello,  así  también  cuando  no  quiere  instruirlos,  debe 
la  misma  ley,  para  ser  justa,  compelerle  al  cumplimiento  de  ese  deber. 
¿Deberá,  por  ventura,  asegurar  á  la  niñez  la  existencia  material, 
negándole  el  bendito  pan  de  la  inteligencia?    

La  familia,  lo  mismo  que  el  Estado,  subsisten  por  el  cumplimiento 
de  los  deberes  y  derechos  correlativos  de  las  personas  que  los  forman: 
es  necesario  pues,  el  conocimiento  de  esos  deberes  y  derechos  para 
su  eficaz  cumplimiento.  La  educación  no  sólo  interesa  á  cada  indi- 
viduo en  particular,  sino  á  la  familia  y  al  Estado  en  general.  La  ins- 
trucción popular  tiende  al  mejoramiento  de  las  costumbres;  la  igno- 
rancia contribuye  á  engendrar  el  vicio,  y  el  vicio  trae  consigo  multitud 
de  crímenes  contra  los  particulares  y  aun  contra  la  sociedad  y  el 
Estado.  No  sólo  el  progreso  y  bienestar  social,  sino  la  defensa  de  la 
misma  sociedad,  exigen  que  la  instrucción  primaria  sea  obligatoria. 

Tanto  la  Moral  como  la  Higiene  condenan  el  excesivo  trabajo  del 
niño  ó  el  trabajo  material  anticipado  y  en  ellas  se  han  apoyado  algunos 
Gobiernos,  como  el  de  Inglaterra,  para  prohibir  que  sean  admitidos, 
en  las  fábricas  y  en  los  talleres,  niños  que  no  hayan  llegado  á  cierta 
edad;  y  no  hay  persona  que  crea  que  con  esa  prohibición  se  ha  ata- 
cado la  autoridad  paterna,  nadie  ha  censurado  á  la  Inglaterra  medida 
tan  eficaz  como  protectora  de  la  niñez,  sino  que  por  el  contrario,  todos 
reconocen  que  en  esa  Nación  es  donde  mayores  garantías  tiene  la 
familia,  donde  se  la  considera  y  respeta  más. 

Cierto  que  el  interés  privado  debería  encargarse  y  bastar  para 
cumplir  con  el  deber  de  instruir  á  la  juventud;  pero  ¿no  estamos  viendo 
todos  los  días  la  marcada  indiferencia  de  las  Juntas  de  Instrucción, 
la  punible  apatía  de  los  campesinos  y  la  creencia  casi  general  de  que 
los  niños  pierden  lastimosamente  el  tiempo  en  las  escuelas,  en  vez  de 
contribuir  con  su  trabajo  material  á  ganar  el  pan  de  su  existencia?  Si 
quitamos  la  enseñanza  primaria  obligatoria  y  la  dejamos  á  la  voluntad 
de  los  padres  de  familia,  á  su  interés  individual,  muy  pronto  hasta  las 
mismas  escuelas  privadas  que  existen  en  el  día,  desaparecerán  y  el 
pueblo  volverá  en  muy  corto  tiempo  á  la  casi  barbarie  de  la  Edad 
Media,  á  considerar  como  un  timbre  de  honor  y  superioridad  el  no 
saber  ni  firmar. 
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Establecido  ya  que  la  enseñanza  primaria  debe  ser  obligatoria, 
justo  es  que  cuando  la  familia  no  pueda,  por  su  pobreza,  atender  debi- 
damente á  ella,  ocurra  en  su  auxilio  la  institución  que  inmediatamente 
la  sigue,  el  Municipio,  y  establezca  escuelas  públicas  donde  los  pobres 
puedan  recibir  gratuitamente,  los  conocimientos  que  comprende  dicha 
enseñanza.  A  las  Municipalidades,  como  una  reunión  de  familias, 
toca  velar  porque  sea  eficaz  en  su  circunscripción,  el  cumplimiento 
del  deber  de  instruir. 

Puede  suceder  también  que  el  Municipio  sea  insuficiente  para 
atender  á  todas  las  necesidades  ó  que  sus  medidas  sean  ineficaces  y 
entonces  es  llegado  el  caso  en  que  el  Estado  intervenga,  con  su  poder 
protector,  y  llene  los  vacíos  que  la  familia  y  el  Municipio  hayan  dejado. 
Pero  al  Estado  toca  velar  siempre  porque  la  enseñanza  sea  moral  y 
porque  no  se  ataque  á  la  Higiene,  ya  sea  que  la  instrucción  se  en- 
cuentre sostenida  por  los  particulares  directamente  ó  ya  por  la  Nación. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  la  instrucción  primaria  obligatoria  no  lleva 
consigo  lá  prescripción  de  que  ésta  se  reciba  en  las  escuelas  públicas 
ó  que  son  costeadas  con  fondos  nacionales.  Los  padres  de  familia 
son  los  únicos  que  con  mejor  acierto,  pueden  convencerse  de  las  apti- 
tudes y  moralidad  de  aquellas  personas  á  quienes  confían  la  enseñanza 
de  sus  hijos;  sería  un  atentado,  una  violencia  injustificable,  que  se  obli- 
gara á  aquéllos  que  encargaran  la  educación  de  éstos  á  personas  que, 
á  su  juicio,  no  reunieran  las  condiciones  necesarias  de  moralidad  y 
conocimientos. 

La  enseñanza  que  dé  el  Estado  no  debe  jamás  atacar  la  libertad 
de  conciencia;  la  Religión  nunca  podrá  ser  materia  de  estudios  en 
estas  escuelas,  y  debe  establecerse  terminantemente,  en  la  Ley  Fun- 
damental, que  las  creencias  en  este  sentido  no  serán  violadas,  que  la 
instrucción  primaria  sostenida  por  la  Nación  será  laica. 

Según  el  Doctor  don  Vicente  Santa  María  de  Paredes,  los  fines 
del  Estado,  de  carácter  variable  ó  histórico,  se  regularizan  por  los 
siguientes  principios: 

«I''  La  intervención  del  Estado  en  el  fin  de  cultura  está  en  razón 
inversa  del  desarrollo  de  la  actividad  espontánea  y  libre  de  la  sociedad 
en  su  cumplimiento,  ó  lo  que  es  lo  mismo  debe  disminuir  su  inter- 
vención á  medida  que  la  sociedad  realice  por  sí  misma  el  fin  de  cultura. 

2?  El  Estado  no  debe  entorpecer  el  desenvolvimiento  libre  de 
los  fines  nacionales,  sino  por  el  contrario,  facilitarlo,  abreviando  en  lo 
posible  la  duración  de  la  tutela. 
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3°  Mientras  el  Estado  esté  encargado  de  cumplir  los  expresados 
fines  ha  de  poner  el  mismo  celo  y  cuidado  en  su  realización  técnica, 
que  los  que  pusieran  los  individuos  y  las  instituciones  que  se  consa- 
gran libremente  á  ellos;  y 

4°  El  Estado  debe  procurar  que  la  dirección  facultativa  de  los 
fines  nacionales,  tenga  también  un  carácter  nacional,  dando  represen- 
tación á  los  mismos  y  evitando  siempre  que  el  aspecto  político  se 
sobreponga  al  técnico  en  su  administración.» 

Es  indispensable  que  el  Estado  determine  los  conocimientos 
que  comprenda  la  enseñanza  primaria  que  todos  deben  adquirir,  sin 
que  con  esta  determinación  se  viole  la  libertad  de  enseñanza  y  sin 
prescribir  que  se  pase  de  cierto  límite;  para  el  efecto,  lo  único  que  cae 
bajo  su  acción,  es  establecer  claramente  el  mínimo  de  ciencia  que 
corresponda  á  la  instrucción  obligatoria. 

La  Moral,  como  base  de  la  sociedad,  debe  ser  un  elemento  indis- 
pensable en  la  educación  del  pueblo.  Inculcar  la  virtud  en  la  niñez, 
hacerles  odioso  el  vicio,  es  prepararlos  para  la  vida  social  y  republi- 
cana. En  todos  los  planteles  debe  considerarse  como  el  ramo  más 
importante,  debe  procurarse  formar  el  corazón  de  los  niños,  no  solo 
por  la  doctrina,  sino  muy  en  particular  por  el  ejemplo,  debe  tratarse 
de  no  formar  hipócritas  ni  embusteros,  hombres  sin  carácter  ninguno, 
que  vienen  á  constituir  verdaderas  remoras  para  el  triunfo  de  los  prin- 
cipios democráticos. 

La  lectura,  escritura,  lecciones  prácticas  del  lenguaje  nacional, 
aritmética,  lecciones  sobre  objetos  que  comprenden  los  principios  de 
las  Ciencias  Naturales,  la  geografía  é  historia  patria  con  especialidad 
á  la  de  los  otros  países,  agricultura,  principios  del  derecho  incluyendo 
la  Constitución  del  país,  ejercicios  necesarios  para  el  desarrollo  físico 
y  trabajos  manuales;  tales  creo  que  deberán  ser  las  materias  que  cons- 
tituyan la  enseñanza  obligatoria. 

Teniendo  por  objeto  las  escuelas,  formar  ciudadanos  útiles  á  su 
patria,  suficientemente  instruidos  y  moralizados  para  ser  dignos  de 
una  sociedad  republicana,  debe  procurarse  porque  en  esos  centros  del 
saber,  se  inculquen  las  ideas  de  libertad,  igualdad,  orden,  amor  á  la 
Patria,  trabajo,  ahorro  y  todas  aquellas  ideas  que  tiendan  al  mejora- 
miento y  felicidad  social. 

Respecto  al  método  y  sistemas  de  enseñanza,  es  la  Ciencia  Peda- 
gógica quien  se  ocupa  de  ellos  y  el  Estado,  á  mi  modo  de  ver,  no 
puede  prescribir  ninguno,  sin  atar  al  maestro,  sin  encerrarlo  en  un 
círculo  estrecho,   con  detrimento  del  adelanto  de  la  juventud.     No 
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sería  posible  que  á  cada  modificación  que  sufran  los  métodos  de  ense- 
ñanza al  mejorarse,  se  cambiaran  las  leyes  que  rigen:  ó  este  cambio 
sería  anticipado  y  entonces  no  produciría  resultado  alguno  favorable, 
ó  llegaría  demasiado  tarde  con  detrimento  del  adelanto  social.  Es  el 
maestro  quien  palpa  día  á  día  las  dificultades  de  un  sistema,  de  un 
método  de  enseñanza,  y  según  sea  la  constitución  de  cada  discípulo, 
según  su  mayor  grado  de  percepción,  así  irá  variando  el  método  que 
emplee  con  cada  uno  de  ellos. 

Los  maestros  son  los  directamente  responsables  ante  la  Moral, 
ante  la  sociedad  y  ante  su  conciencia  misma,  de  que  los  jóvenes  que 
educan,  lleguen  á  ser  hombres  útiles  y  no  corruptores:  es  pues  indu- 
dable que  necesitan  los  que  se  dedican  á  tan  noble  misión,  de  una 
preparación  especial,  y  al  Estado  corresponde  velar  porque  ésta 
ofrezca  suficiente  garantía  á  la  Nación. 

Teniendo  el  Estado  que  sostener  la  enseñanza  primaria,  necesita 
de  maestros  y  sólo  los  consigue  estableciendo  Escuelas  Normales  de 
donde  salgan  hombres  capaces  para  dar  verdadera  y  sólida  instrucción 
á  la  niñez. 

Nuestra  ley  de  Instrucción  Pública,  á  este  respecto,  establece  las 
Escuelas  Normales  y  dicta  disposiciones  que  tienden  á  hacer  efectiva 
la  enseñanza  primaria  obligatoria. 

Para  concluir,  permitidme  que  copie  algunos  párrafos  del  dis- 
curso del  orador  Daniel  Webster,  en  lo  que  se  refiere  á  la  enseñanza, 
dice  así:  «Creo,  decía,  que  en  ese  particular  nuestras  instituciones 
tienen  un  valor  especial.  Nosotros  sostuvimos  y  establecimos  desde 
un  principio,  que  era  un  derecho  indisputable  y  un  deber  ineludible 
del  Gobierno  el  dar  instrucción  á  la  juventud.  Lo  que  en  otras  partes 
se  dejó  á  la  casualidad  ó  á  la  caridad,  nosotros  lo  aseguramos  por 
medio  de  una  ley.  Bajo  este  concepto,  establecimos  que  todo  indi- 
viduo está  obligado  á  pagar  una  contribución  para  la  educación  popular, 
en  proporción  á  su  haber,  sin  tomar  en  cuenta  si  tiene  ó  no  hijos. 
Para  nosotros  este  es  un  sistema  de  política  liberal  y  sabia,  que  garan- 
tiza la  propiedad,  la  vida  y  la  paz  de  la  sociedad.  Procuramos  por 
este  medio  prevenir  hasta  cierto  punto  la  aplicación  del  Código  Penal, 
inspirando  desde  temprano  los  principios  de  virtud  y  sabiduría.  Nos 
proponemos  desarrollar  el  sentimiento  de  la  dignidad  y  respeto  indi- 
dividual,  ensanchando  la  inteligencia  y  la  esfera  de  los  goces  intelec- 
tuales. Haciendo  general  la  educación,  tratamos  de  purificar  la  atmós- 
fera moral,  en  cuanto  es  posible,  y  mantener  la  superioridad  de  las 
sanas  ideas,  dando  fuerza  á  la  corriente  de  la  opinión  y  buenos  senti- 


—  18  — 

mientos,  y  más  vigora  las  censuras  de  la  religión  contraía  inmoralidad 
y  el  crimen.  Aspiramos  á  una  seguridad  más  completa  que  la  de  la 
ley  misma,  al  reforzar  con  la  instrucción  el  predominio  de  una  moral 
ilustrada.  Comprendiendo  que  nuestro  Gobierno  descansa  directa- 
mente sobre  la  voluntad  pública,  nos  empeñamos  en  dar  una 
acertada  dirección  á  esta  voluntad,  á  fin  de  conservar  la  pureza  de 
nuestras  instituciones.  No  esperamos  que  todos  los  ciudadanos  sean 
filósofos  y  estadistas;  pero  confiamos,  sí,  en  que,  con  esa  difusión 
general  de  la  instrucción  y  de  los  buenos  sentimientos  de  virtud  (y  en 
esta  confianza  reposa  el  perpetuar  nuestro  sistema  de  Gobierno),  im- 
partimos firmeza  al  edificio  político  contra  los  embates  de  la  sedición 
y  la  violencia  y  contra  el  lento,  pero  seguro,  minamiento  del  liberti- 
naje y  malas  costumbres.» 
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